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Sin malevolencias para nadie, sin
eocubiertos fines, libre y desembara-
zada oue*tra p lumada toda bizantina
pasión que pudiera torcer su curso, en
pro ó eii contra de personas determi-
nadas, y sólo atentos á los requeri-
mientos de nuestra voluntad, impul-
sada por sincera devoción a cuanto
signifique cultura y bienestar para es*
te pueblo, queremos hoy llamar la
tktericióa del vecindar io y de las auto-
ridades, acerua del abandono lamen-
table en que se tienen aquí las leyes y
Min las reglas más e'eraeutales de la
Higiene y de la Moral pública.

tóa bochornoso, en verdad, el cuadro
que, á propios y extraños ojos, brin-
damos, por lo que á la limpieza y or-
nato se refiere.

Dejemos á un lado esos montones de
escombros, y esos muros medio de-

-y

y esas calles de nuestros pecados, en
las que a cada paso tropieza el transeun
te con ripios y basuras; todo eso, que
inspirara a un ilustre amigo nuestro,
gran amante de U. di as, donde transcu-
rriera su infancia, la pose feliz de que
esta villa parecía «una población que
acabaran ¿e bombardear.*

Fijemos nuestra mirada en los mu-
ladares que existen en lo roas céntrico;
debajo de la plaza del Mercado, en
muchas callejas de lo más transitado
por ser travesía de calles principales.

Un vecindario poco escrupuloso en
puado á pudor y olfato, por invetera-
dos hábitos nunca combatidos, ha tro-
cado aquellos lugares, ea letrinas re-
pugnantes con grave peligro para la
salud de todos, ofensa de la Moral y
molestia del estómago de muchos», que
en las noches de calor, al bascar el ai-
re libre, puras brisas que suban del
mar ó frescos sop'os que bajen de la
sierra, sólo reciben el «delicados aro-
ma de algo que no «huele» á «ámbar»
ni á esencia de rosas.

Para colmo de desdichas, en la ram-
bla de Gracia — el sitio no puede ser
más estratégico, — no sólo se deposi-
tan á diario excrementos é inmundicias
de todo género y especies, si que tam-
bién, animales muertos. No uos deja-
rán mentir los vecinos que tienen la
malaventura de habitar cerca de di-
cha rambia, condenados á náuseas
¡frecuentes

No ha muchos días, se han arrojado
al'-f dos cargas de pescado podrido, sin
•cuidarse de enterrarlo, y á despe-

cho de alguien que hubo de protestar
enérgicamente uoatva, tan incalifica-
ble abuso.

Eito no debe, no puede contemplar-
se, sin que clamen por s u s f u e < o s l a
salud pública seriamente amenazada,
el bienestar de los habitantes de esta
v i l l a , y la civil ización, á la que ya es
obligado rendir culto, y es además de-
presivo para e¡ nombre deuueatro pue-
blo.

Ahora ¿de quién es la culpa? De to-
dos, pero más especialmente de los que
han venido ejerciendo autoridad du-
rante años y años; que no fuera justo
atribuir los referidos males, á loa que
hoy nos administran y gobiernan,

Nosotros, salvando todos los respe •
tos, no-, permitimos excitar el celo de
estos úl t imos, para que, velando por
la flal observancia de lo preceptuado
en las leyes y reglamentos rigentes ea
la materia, inicien activa campana,
contra los infractores de dichas dispo-,

¡ud^déT vecindario y eT presagio de
Dalias, íutereseá ambos, merecedores
de ser servidos con verdadero amor.

EN LA PENDIENTE
¡Pobre 'hu.er fuñica

tan buena!... tan gattpi!...
tortotilla pordida en el bosque,
tin cülor y sin nido y sin alasJ

Vestida da negio,
tu carne, ¡tan blanca!

ta carita de cera,.. pareces,
kuerf*,nio!i, tina muerta que anda.

Tus días ¡^que trijtes!...
tus nochib, ¡que largas!...

por las calles sí a rumbo, caatando
al ecmpas de tu ronca guitarra.

florecilla mustia,
¿qué viento de infamia

te arrancó de aquel valle tranquilo
donde alegre,Vn-illaste, eu tu iaíaiicia?

¿ríe q«é npgro crimen,
ia cadena arrastrad

«strellita del cielo, ¿qná nube,
el fulgor da tus luces em|iañü? ..

y¡ en tu alma no hay culpa,
si en ella no hay mancha,

si es un copo de nieve, escondido
eu el cáliz de un lulo, tu alnn:

si en tu azul pupila
tiembla i las nitradas

como tiemblan los rayos de luna
sobre al limpio cristal de las agaas;

¿por qué, ese Dios bueno,
por qué no te ampara,

y te deja sólita ea oo el mundo
sin abrigo y sin pan y sin cas.i?

Tu suerte me asustn,
n tfli desgraciada,

Los chacales del vicio te cercan,
•en la sombra af i lando sos

Y eres taa hermosa/
tan joven!.,, tan

tn camino es, ¡tari largo y tan duro!...
y es el hambre,taa mala... ¡tan mala!]

¿En que horrible abiamo
te hallaré mañana?...

¡a,y! ¿quién sabe si, el búcaro roto,
la azucena se enloda en la charca?

Pobre huerfanica,
tórtola sin alas;

{que el Señor te prot»ja y te guie!,
¡que no olvides juinas ta guibArral

RAMÓN GIMÉNEZ LÁMAR.

DE COLABORACIÓN

LA PARÁBOLA DEL LEPROSO
Resplandecían las lejanas montañas en-

vueltas en la pol ;areda de oro del sol de üíi-
zim. Largas caravanas da camellos se perfi-
laban lentamente en los arenales. Grupos de
mujeres con el ánfora al hombro, regresaban
cantando de las cisternas. Un ¿galla, negra,
ana deesas voraces águilas que anidan en

,
movibles sobre la 'CtSI^S- " ~

Jesúu, en compañU de íresde sus dis'd'pu-
los, ibx á B^thlem, llamado por una pobre
viuda cuyo único h'jo agonizaba invocando
febrilmente el nombre de aquel dulce Habí
de Galilea, t in amigo de los niños, á quien
viera una tarde, junto al brocal del pozo de
Jacob, oiirír coa el solo bálsamo de BUS pala-
bras, a un viejo pastor de las Idnmeaa, mor-
dido en el brazo por una serpiente vene-
nos*.

Hablaba da ¡a navidad. Sus hojoa ardian
como eoles entre la sombra obscura de las
pestaíi LS. Sobra su túaua blanca con franjas

) cenicientas, fljtaban, desmelenados loa cabe-
llos. Ei viento da la tarde hacía estremecer y
ondnl ir sobre el pecho su larga barba de na-
zareno, puntiaguda y acaracolada.

—Se generoso— decía— ; pero no humilles
al desvalido coa tu generosidad. Cuando des
limosna, no mandes tocar delante de tí trom-
petas de plata, como hacen los hipócritas en
las sinagogas y en las plazas. Socorre en se-
creto; aquel que oye y ve en secreto, te re-
compensará,

Sa voz era leata y suave. Las mujeres se
paraban para oírle, mirar dolé con los ojos
húmedos de ternura. Los niños acudían, son-
riestes, á besar lai orlas de au manto. Desde
loa sembrados próximo», los labradores le sa-
ludaban, agitando los bra¿os.

— ¡Se están cumpliendo las profecías! ¡Hos-
sanna al H jo de Bavid, al enviado del 8o-
•iíor! ¡Hossanna!... HassancaL.

Jesás conbínuab.t.
— No seas come esos ricos licenciosos y ava-

ros que alimentan á sos siervos con la sobra
-da sas festines. Sienta los desheredados á la
mesa de tucoiazón, y parte con -ellos tu pan y
tu vino. Si vas á tu h-jrmano llorar no inten-
tes cousolar.lo con prudentes palabras... Lia-
ra con él. Esta es la verdadera calidad.

Caminaba lentamente. Bindadaa de cigüa-
ñas chispeaban al sol co JJQ flschtn de ore.
LDS rebañas sesteaban á la sombra de los oli-
vos polvorientos. "Un pastor tañía un rabel, a
•Compás da una m nót a* canción patriarcal,
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en laquees hablaba de tiendas plantadas en
mitad del desierto, noches do lana, raa.na del
cielo, leche de camellas, y vírgenes pruden-
tes que encienden sua lámparas para esperar
la llegada del esposo prometido.

Atravesaron campos sembrados, viñedos en
flor donde las tórtolas gemían, jardines cu-
biertos de lirios.

Be pronto se detuvieron á orillas de una
fuente que brotaba, en un hilo trémulo y
quejumbroso, entre la hendedura de dos ro-
cas.

En el recodo del camino, al pié de una
choza cubierta de hojas secas da palma, un
leproso, desgarradas las vestiduras» íamóvil
y de rodillas, añilaba lastimera méate con
las manos y ios ojos elevadosal cielo.

Su rostro relucía, al sol como un bronce
antiguo carcomido par la herrumbre. La
frente era uña piira llaga. Los labios se'ciíaa
á pedszQp, lívidos y purulentos...

Mateo, el «Publícanos, uno de los primeros
discípulos, que era rico en viüas y en gana-
dos, y tenia adem Is una, tienda de pertames
ea eí atrio del templo, SH.OÓ da entre los plie-
gues de la túnica, una moneda, y, desde le-
jos, volteándola en el aire, se la arrojó al le-
proso.

Peiro, el más rudo y háb'.l de los pescado-
res de Capharnaum, quitóse del brazo el ces-
to da provisiones que llevaba para el cami-
no, y andando eaida.losa.iaente, le colocó jun-
to al umbral de ta,cibaíí*.

Juan, el más joven y bailo de los discípu-
loa, §1 predilecto, aquel cuya cabeza de niño
había sido tantas veces acariciada por manos
divinas, áespren5ió;6 üel manto do lino q'ie
flotaba sobre sus hombros. Todo pálido y tré-
mulo, andancio con la punta de las sandalias,
y extendiendo temerosamente los brazos, le
dejó caer sobre la espalda del leproso.

Sólo faltaba el óbolo de Jesús. El sol em-
ne¿aba á trasponer, coronando de rosas san-
grientas las montanas vecinas. Unos mer-
caderes se detuvieron á dar agua á sus ca-
mellos.

"•**:

efi-»
por Un rayo de a«h

Cojíóen&re sus manos sagraban I* caben'i,
racmstruostt deJ leproso, iuolinó la freíate, y
le besó en los labios.

Los discípulos quedaron inmóviles*. Los
m&roadsres espantados, cayeron de rodillas,
«era las manos extendidas a[ cielo... y hasta,
los camellos alargaron hioia Jesús sus me-
J:aoeóHcas cab-tzas peu-sativa?, e 11 cuyos bel-
JOS' teta biaba Un hilode agua...

FHANOISCO VILLAEJPK3A.

IMPRESIONES
Para Antonio Buena

Son las cinco de la tarde. Kstoy teií-
dído sobre la l impia arena de esta her-
mosa playa, á la sombra de na barco
de pesca. Apar to mis ojo^ de la azul
superficie del mar, y los fijo ea las api-
fiada? ossas de m¡ b.irno, en otro
tiempo-ei fflá» alegre e@J3.o4arma. ¡Olí,
años, que veloces corréis y que cam-
bios y mudanzas vemos en ios seres,
las cosas y lugares con vuestro paso!
¡Que diferencia de ha muchos años á
esta parte! Otras veces, ds&de este
mismo sitio que ahora ocupo, contem-
plaba al entonces bullicioso barrio He-
no de bellas jóvenes, que unidas en
amistad y confianza, gracias á un
abierto y expansivo trato, formaban
ese simpático y atrayente grupo ju-
venil, hijo de los verdes años.

Hoy aí mirar, sólo descubro alguna
que otra mujer casada que a la luz que
proyecta una ventana, y frente al es-
pejo, se ocupa en la labor, imprescin-

dible para toda mujer educada, que
cuida embellecer su rostro, ea lo del
tocado.

Tan sólo veo en la puerta de su ca-
sa, á uca rubia, joven, bella, que ha-
ce grata y alegre la vida á los que
sienten las realidades de las cosas.

He hablado con varios marinos de
los que tiran á la tralla, ó cjabegotes»,
después de cuatro ó cinco horas de
trabajo; de ese trabajo muy semejan-
te al de los animales. Tras de tantas
horas de continuo tirar, cuando espe-
ran obtener recompensa á su fatiga,
ven con'honda peña, que et copo ó
«jábega», no ha pescado nada.

A los más viejos, el cansancio les
hizo tenderse en la arena, próximas á
donde yo estaba.

—¿Son ustedes muchos ea la barca?
—les pregunté.

—Unos dieciocho ó veinte, poco más
6 menos.

—.Siendo ustedes tantos, para sacar
un jornal, necesitarán pescar de doce
á catorce arrobas, por lo menos, de
pescado.

—¿Doce ó catorce? Dios lo quiera,
pero coa la mitad nos apañábamos; j
si aseguráramos eso siempre, que más
podíamos desear.

Dándoles un cigarro, les dije;
—Ea triste eso de no ver recompen-

sado el trabajo, pero qué quieren us-
tedes, bay que tener paciencia, y to-
mar las cosas de la vida como se pre-

wtv "ir
pero [Señor! siquiera lo bastante para
sostener la vida; más esto ¡es dema-
siado!

Yo calló, por lo pronto no supe que
contestarles.

La uouhe se acercaba, y se marcha-
ron no sea donde, á dormir quizás,
pues durmiendo no se sienten las
amarguras de la existencia.

Yo, ante estas humildes aspiracio-
nes, no pude por menos que pensar en
los grandes egoísmos y ambiciones que
degradan y aniquilan la sociedad.

J£stos* hombres, por ley natural,, de-
sean ¡lo suficiente para sostener su
cuerpo y no morir! Y los otros hom-
bres, los grandes, ¿qué es lo que am-
bicionan? No es necesario preguntar-
les, lo estaraos viendo todos los días.
En el mundo todo son ansias de po-
der y de riqueza Fijémonos en la am-
bición del político,, por ejemplo, ia de
ésíe, es estarfliampre en. activo, para
mandar y «administrar*, sin tener en
cuenta que la andón á lo ageno les
enturbia la conciencia, y que muchas
veces se rebaja á papeles que no haría
un m:zo de cuerda. ¡Y ver que estos
hombres no tienen necesidades por cu-
brir, pues casi todos son ricos, es el
colmo de la mayor miseria humana!

Si la ambición de todos los hombres
de la tierra, fuera igual á la de estos
de la playa, el problema social, huma-
no, estaba resuelto.

Eítas'imprósfones, querido Antonio,
las he recogido, mirando al este, por
dondesaleel sol; el sol que i lumina la
tierra, y que como á ella, i lumina tara-

i bien las miserias, las quejas y las in-
justicias humanas,

¡Mejor sería que no las iluminara!
GABRIEL G. FOBNIELB»

Balerma—Agosto—907.

Pesca abundante

A la sombra de un pequeño barqw-
llo de pesquera, resguardados del fuer-
te vendaval que reinaba, escuchando
la salvaje armonía del mar, encontrá-
banse unos cuantos jóvenes, suspens
sos de la palabra de un viejo y curtido
marino, que sin soltar de los dientes
la negra pipa, entre bocanada y bo-
canada de humo, les contaba la si*
guíente verídica historia.

«Era una mañana lluviosa, la gen-
te corría presurosa hacia la playa; tn
el mar, muy lejos, entre la bruma que
cerraba el horizonte, veíanse cual ban-
dada de blancas palomas, los barcos
de pesca, sosteniendo una lucha titá-
nica, con las olas, dando terribles sal-
tos y enseñando la quilla á los emba-
tes del eleage.

Allá, á gran distancia, se distin-
guía una sola, que desarbolada y mal-
trecha iba como pelota, de ola en ola
como débil juguetea merced delator--
menta.

La gente reunida en la playa grita-
ba viendo á los tripulantes unidos, ha-
chos un grupo, formando Un 80lQ

medios de defensa, abandonados por
completo ó los elementos, atemoriza-
dos ante la proximidad de la muer*
te.

Entre los que allí nos encontrába-
mos contemplando aquel terrible es-
pectáculo, se hablaba de ir hasta la.
barca, de echarle un cabo, ver el mo-
do en fin de atraerla hasta la playa;
pero todo inútil, los más valientes, los
más temerarios, viendo las olas que
cual montañas de agua venían á estre-
llarse con ronco bramido en las rocas
de la costa llenando el espacio de pol-
vo de agua, callábanse aterrorizados.
El barco que intentase salir se estre-
llaría, seguramente, á sus tripulantes
volcando en la arena antes de mover
un remo.

Será poco humanitario, cuanto que-
ráis, pero no quedaba otro recurso,
si no queríamos ir á una muerte segu-
ra, que dejarlos entregados á la volun-
tad de Dios,

Se pasó revista de las barcas pesca-
doras y una sola faltaba, la de Juan,
aquel honrado marino y amantisimo
hijo, á quien en el pueblo todos vene-
raban por sus bellas cualidades y á
quien con justa razón apodaban el
santo.

- Tenia á su anciana madre postrada
en cama, y falto de recursos .había sa-
lido con el firme propósito de arran-
car á las entrañas del mar pesca sufi-
ciente con que atender á ios muchos,
gastos que la grave dolencia que pa-
decía la que le dio el ser requería; per
eso, cuando les sorprendió el lempo-.
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ral, lejos ote huir presuroso á ganar la
ceatasalvadora, cont inuó en su puesto
deseoso de cumplir la palabra con al
mismo empeñada de no regresar si u
la abundancia que en su méate imagi-
nara.

Entretanto, la barca, empujada por
la corriente del mar, se aproximaba
lentamente y la ansiedad crecía en
todos los ánimos.

Al ño, tras algunas horas de sufri-
miento, logramos ver la barca barada
y contempla? con horror el cuadro lú-
gubre que aquella ofrecía. Juan sin
aceptar á brincar en tierra, no apar-
taba la vista del grupo formado por
fós~cad&veres de'sus cuatro compañe-
ros que él, coa una valentía y abne-
gación sin limites, librando ruda bata-
lla con las embravecidas olas, uno á
uno, conforme iban muriendo, había
podido arrebatar al mar y -amar ra r los
en BU pequeña nave.

A la lluvia de exclamaciones y pre-
guntas que á un mismo tiempo caye-
ron sobre él, lebanió la cabeza, nos
miró con espresión estúpida y lanzan-
do una horrible carcajada, partió á
toda carrera perdiéndose por tos in-
trincadas callejuelas del pueblo .»

FRANCISCO REYES,

.Proyecta su sombra sobre el paseo
del cortijo, un joven y arrogante al-
moudro, El atar está -allá abajo^a^iij:.
tranquilo. Las ásperas rocas levantan
SUB crestas sembradas de tomillo y ro-
mero. El blando viento que llega.c"e la
mar, roza suavemente los almendros,
loe acaricia, y en el ¡os canta 1a tem-
blorosa canción de la m o n t a ñ a . Una
limpia acequia de agua que, serpen-
teando por los poateSfcCorre con velo-
cidad vertiginosa basta descansar en
la llanura, murmura algo ininteligible,
pero muy dulce. Se oye de un rebaño
de cabra» que hay en una hondonada,
el tintineo pastoril de las esquilas,

Heme aquí, bajo el a lmendro , re-
costado en una cómodo butaca con la
cara al cielo y la mirada errante, Re-
costado como estoy gozando de la paz
que proporciona este ignorado y poéti-
co rincón, y dentro de fe l iz olvido de
las luchas y afanes de l a ' v í d n ; una
pregunta pugna por salir á los labios
y me hace pensar un poco.

¿Qué es io mejor, lo mas su!'.'dable?
pasarse la estación veraniega en una
playa bulliciosa, donde hay que mu-
darse de ropa varias veces al d i n ; dis-
trayéndose en perder el d inero al «gol-
fo»; ó bien buscar uno de estos rinco-
nes de bellos paisajes, sin juegos de
envite y azar, ni competencias en el'
vestir?

Yo no puedo insistir' mucho tiempo
en estas meditaciones. ¡Se está aquí
tan bien! ¡Corre un viento tan suave!
¡Pasan con tan graciosa lentitud esas
nubes cenicientas!

He ahi el mayor gozo de mi alsna en
esta época del estío; la mas íntima sa-
tisfacción de mi espíritu ea el retirar-

me á un lugar apacible donde no lle-
gue con facilidad el estrépito da la vi-
da urbana; lugar donde vivir en grato
reposo, y recobrar fuerzas para la lu-
cha próxima.

El joven almendro vuelve á estre-
mecerse á la caricia del viento.

En el l l ano canta un ave; y por la
vereda que rayando el monte condu-
ce al pueblo, marcha una bermosa
campesina l levando en el rostro more-
no muchos besos de sol.

M. FORSIELES.

En Loening-eo, del ducado de O!derribargo,
tres muchachas h*n a¡do objeto de ana r e '

§ren<ióa pública ui el templo, por el enorme
elico de haber aceptado una invitación p a -

ra un haile.
Desde ha.ee cincuenta aiios hasta ahora,

ninguna de Ijoenlngsn, habíase permitido
bailar.

Si «Chalito y FornarinaB
por Loeningeo asomaran,
y cou gracia y coa sandunga
uu tanguito se bailaban
¿qaé harían a l l í con ellas?
l'ues que las canonizaban.

Enterada la policía ue Trois-Epis, pueblo
de la. cordillera de los Vosgos, üequeen
aquellas montañas había ¡faunos» á caza de
«ninfas», como ea tiempos de Anacreoate y'
Baco, dio una batida su' las mismas, de la
que resultó, que fueron cogidos tras hombres
sin otras prendas de vestir sobre gua cuer-
pos, que calcetines y zapáis.

Ni ea. el piús donde habitan
los impjjdidos «mormanea»,
se eaeaeütrairHómtjros qué"vayan
mis .¡jeros (ía

Para huelga curiosa, la da Shírmaclt, po-
blación de In. Alsacia.

IW orden del obid^o de Sfcrasb.irgo, el cu-
ra íU HÍf , ! i •, p\jblaeió:>, pronunció el latín de
loi ofi'.io- reügio o*, f.oa a 'Cito alemán.

.La.-*-m \ > -i d-vi;:*-, i -s: -liiisliaadas, exl-
jáer^íj q i-; ss ^rcmnudi <**<¡ el Jalia con acento
t'fftufjiis," iimoii-ízáoút* 'coa no a-istir á los
meacioiiüáos uüjios, s¡ no accedía, el cura á
su petición.

Hambre, qu¿ cosas más raros
pa.-.'?u r-n es<>s países.
«Un'* laiiílgn. cíe beatas.»
¿(¿ ié pie isaü de esto «.ios luisas»?

u
Es la del agua de riego; la .que por

desgracia. no hemos de ver nunca aquí
resuelta ¡I-satisfacción de todos-, tanto
por culpa de los mismos regantes, co-
rno da las" autoridades,

En la semana pasada, ha ído el agua
á nuestro campo, al solo objeto, de
llenar los algiHes, y después de tener-
la allí, muchas roas horas de las nece-
sarias para evacuar dicho servicio.
resulta, que han regado varios labra-
dores, unoa bancales do maíz, sin dere-
cho alguno A ello, y quedando vuelos
muchos de los referidos depósitos.

H.ista ae dio el caso de que un labra-
dor fuese á donde en aquel momento
se estaba regando toda una veguüla, y
por más que pidió á los encargados

del agua, que se llenase su algibe, co-
mo era de justicia, puesto que det mis-
mo se surtían de agua, muchos veci-
nos, se le contestó descaradamente
que «ya no podía ser».

Dicho individuo, antes que promo-
ver una cuestión persona!, se resignó
á, ver como regaban unos y otros sus
bancales de maíz, con el Agua que co-
rrespondía á su algibe y á otros.

Seguros estamos de que á la autori-
dad, no liega la noticia de estos abu-
sos, pues si los conocieran, procuraría
imponerles pronto y obligado correcti-
vo.

— automóviles —

Parece ya seguro que muy en breve,
quedará establecido el servicio deau-
tomóvi le para viajeros y transportes
de mercancías, entre Almería y Ber-
ja, según solicitud presentada en el
gobierno civil de nuestra provincia,
por una respetable empresa belga, que
ya tiene en explotación este mismo
servicio en otras importantes capita-
les de España y del extranjero.

Las oficinas y despachos de billetes
se están instalando en el Paseo del
Príncipe, al lado de la imprenta «La
Provincia».

Como esta es una gran mejora en
nuestros medios de comunicación cotí
la capital, nos alegramos de veras, de
su realización por los indudables bene-
.ftíiias j^.ue ha de re£onar.&.-to4g. . esía^_
región del poniente, y además felicita-
mos á !a E npresa por que á no dudar,
va á, hacer un buen negocio.

— más respeto —
A unos metros nada más de las ta-

pias do nuestro cementerio, vimos el
otro día, un enorme perro muerto, y
y a en completo estado de descomposi-
ción. Las repugnantes y perniciosas
emanaciones que de aquella corrom-
pida masa se escapaban, llegaban has-
ta la entrada del pueblo, coa grave
riesgo para la salud de aquellos veci-
nos.

Oreemos que no ea aquel el sitio
más apropósito para arrojar perros
muertos, de jándolos al aire libre ttiu
cerca del augusto recinto.

A ese paso, el día menos pensado,
hay quien agarra un perro muerto
por el rabo, y volteándolo, lo echa al
interior del camposanto, confundién-
dolo con loa restos humanos, para to-
dos sagrados.

Más respeto para nuestros antepa-
sados difuntos, queremos y pedimos,
lo mismo que para la salud de los vi-
vos.

— Hasta que truena -
Nadie se acuerda de Sta. Barban

Apesar de que en su día dimos la que-
ja del abuso que cometen algunas mu-
jeres lavando en el pilar de la fuente
del «Deseo», siguen las mismas entur-
biando con jabón el agua destinada á
las bestias.

Pues, bueno; profetizamos para la
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cercana «faena» un conflicto en aquel
sitio, parada de los carros que en gran
número cruzan por allí la carretera.
Si no se corta á tiempo dicho abuso, y
algo ocurre por desgracia, no será
nuestra conciencia U menos tranquila.

V A R I E D A D E S

M LOS LUTOS

Es notable la disparidad en los colo-
res adoptados por diversos países para
honrar á sus muertos.

Véase la clase:
En Siria, llevan el luto de color

azul celeste.
En, EgiptOi color de hoja seca.
Los etiopes, blanco ó ceniciento.
Eo varias regiones de la I n d i a , en-

carnado vivo.
En el Japón y en Europa, negro
En la Cbina, azul muy obscuro.
Y es que cada nación cree tener ra-

ZOBCS que justifiquen el color adopta-
do.

El azul celeste, por ejemplo, denota
el lugar en que so desea descansen los
muertos: el cielo.

La hoja seca, representa el fin de 11
vida, porque esa es el color de las
plantas cuando mueren.

El ceniciento, el color de la tierra
en que se convierten los cadáveres.

El blanco, la pureza de LA vida del
difunto.

El rojo, el fuego en que se consu-
mió el cuerpo del difunto.

El negro, la privación déla luz y la
vida.

El azul obscuro, el color del quinto
cielo, donde creen que van los elegi-
dos.

FENÓMENO VEJETAL

Un ilustrado profesor de Ravena,
hizo el experimento siguiente; abrió en
el tronco de una cepa de vid, un agu-
jero con una barrena, introdujo en ét
un grano de uva pasa, lo cabrio 'des-
pués con tierra hútiedfl, y á poco vio
con gran alegría, que del agujero bro-
tó un hermoso vastago que bien pron-
to se cargó de fruto . Recomendamos
el sistema, á nuestros parraleros.

ingenio de un farmacéutico.—Mi
bórica, decía un farmacéutico, es la
mejor surtida de la población.

—¿A. que pido yo algo que no tiene
V?—replicó un contertulio.

•—¡Imposible A. ver! Pida V.
—Pues sáqueme V. espíritu... de

contradición.
El boticario, sorprendido, meditó un

momento, se entró en la trasbotica y
al momento, sacando á su mujer de un
brazo, dijo—Gomo no pida otra cosa;
en eso esta V. servido.

EL MEJOR GOBIERNO

Reunidos los siete sabios de Grecia
en casa de uno de ellos que los había
convidado á comer, de sobremesa, se
puso á discusión el tema siguiente:
¿Cuál es el gobierno más perfecto?
SOLÓN dijo: «Aquél donde la injusticia
hecha á un particular,interesa a todos
los ciudadanos»

BÍAS: «Aquel donde la ley está en
lugar del monarca*

THALES: «Aquél donde los ciudada-
nos no son ni muy pobres ni muy ri-
cos.»

ANACARSIS: «Aquél donde la vif^sl
es honrada y despreciado el vicio.»

PÍTACO: «Aquél donde los empleos
se dan siempre á los buenos y nunca
á los malos.a

QUITÓN; «Aquél donde se hace máa
caso de la ley que de los oradores.»

y PESTAMDRO: «Aquél donde la auto-
ridad,está en un corto numero de hom-
bres virtuosos.»

Ea la Redacción da este periódico,
se reciben encargos para toda clase (lo.
impresos. Precios económicos,

Trabajos á varias tintas.

Tip. LA IDEA

Hermoso vivero de almendros con píes \e pepita amarga,, de doá años., y de un £

metro, ochenta centímetros de altos. Sin ín- f¡
gertar.—Para pedidos y precios dirigirse á

DON GABRIEL MÁLDONADO
GALLE DE AYUDANTE

DALIAS

SALVADOR MARESCA
F1TZROY SQUAEE, 31. LONDON W.

7$
Comisionista de frutas en todos los mer-

cades extranjeros.
Envió cheque sobre Banco de Londres,

inmediatamente después de efectuadas las
ventas. ^

Para demás informes y facilidades, Pedro jlf
Jover, 38, Almería.

2 VIYEEO DE SECANO
Gran vivero de almendros con pies de

tres años, sin ingertar, de pepita amarga y
de más de metro y medio de altos.

Para informes, en casa de

DON JOSÉ REYES VILLEGAS
CALLE DE ALMÁRGEN

DALIAS

En el taller de carpintería de D, Eduar-
do Ibañez Heyes, se encuentran á la ven-
ta, palos para*parrales, á los precios si-
guientes.- 0'35, 0'40, Q'45, y 0'60 cén-
timos.

Palos de 5 varas de largo á 2 ptas, uno.
Por partidas de diez en adelalaote á 1 '75

pesetas.
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